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La resurrección no solamente
nos garantiza la victoria final sobre
el sufrimiento, sino que impele a
luchar contra el., dolor y el sufri­
miento en este mundo por medio
d.cl amor. Todo movimiento en fa­
vor del hombre-de su liberación,
dc su salud, de su bienestar, de su
defensa y de sus derechos- está
promovido 'lOf ese hecho funda­
mental de la Esperanza que es la
Resurrección.

te- RESUCITA. En la resurrec­
ción percibimos el rc\'és de la tra­
ma del sufrimiento. LA RESU­
RRECCION LEVANTA EL VE­
LO AL SUFRIMIENTO Y NOS
MUESTRA SU VALOR REDEN·
TOR. El sufrimiento no puede
aceptarse, de la misma manera que
no puede explicarse. Si el amor
es causa de que alguien asuma el
sufrimiento, el amor sólo es digno
de ser amado, y su objeth'o final
es poner fin al dolor. LA RESU­
RRECCION DE CRISTO ES LA
RESPUESTA SUPREMA AL LA­
MENTO DESGARRADOR DE
JOB Y JUSTIFICA SU PROTES­
TA.

malo, el criminal encucntran pros­
peridad.

Job es un snfriente que no re-
nie¡;:a de Dios pero que no s~ que­
da callado y que lo reta: "L1:una~le

y lO te responderé; o si no, perm!~~
ql;e yo hable, y respóndeme Tu ­
Lo más insoportable para Job es
el silencio de Dios. .

y tal es Sil clamor hendo que
Dios se le manifiesta. Pero el~ el
extraordinario poema, el fornuda­
ble desenlace, es que Dios habla,
pero no responde a las pregunta:
de Job sino que le plantea a su vez
-con la dhina violencia de una
tcmpestad- otras preguntas. "En
vez de demostrarle a Job que .ese
muudo descoJlcertante es explIca­
ble, Dios insiste en hacer!e ver Q~Je

es UI1 mundo mucho mas extrano
(le lo que ,Job j:JInús imaginÍJ. Dios
le hace ver a Joh hl ,o~lstedad del
cosmos, le sugiere la esplénd.ida e
jnabarcable dimensicín de sus pro­
hlemas y la pC(IUeiiez de la inteli­
gencia hUmllll:l y de Sl~ alcance.
Con cicrta ironía no le (lIce a Joh
(I"C cese de dudar, sino, CC!Jll!1 oh­
serva Chesterton, clue contmue du­
dando, (Iue dnde un poco más, (1~le

dllde todos los días de nllevas y dIS­
pares cosas en el universo, _ ha;'ita
quc, por fin, por una extrana Ilu­
minación, pued.... empezar a dudar
de sí mismo".

Es cuando el hombre duda de
sí mismo, es cuando acepta que
existe el misterio cuando, por pa­
radoja, comienza a aclararse ese
mismo misterio. El gran poeta que
cscribiú el Libro de Joh noS hace
sentir esto (It.~ una mancra poética­
mcnte mistcriosa. Dios no Ic acla­
ra 11 Joh Sil prohlcma en términos
Icí~icos, pero .Joh clue no encontra­
ha c(JI)sllclo lIlguno antes de hahlar
('f)J1 ))jos, des¡Jllés de dialogar con
Dios en('uentra ese consuelo y es
feliz. ¡.Qllé hll plisado'! Al sumer­
girse en el misterio de Dios ha en­
contrmlo ":t1go". Dios n() le ha
contest:ldo o mejor dic"i) Dios siem­
pre sobrepasa y Job siente la im­
ponente presencia u.e algo demasia­
do grandioso para ser cnunciado.

En el gran misterio que el pa­
triarca idllmeo quería despejar COll

:ugumentos humanos, .1ob no sabía
(IUC él mismo, preguntando cn su
sufrimiento y su dolor. estaha pre­
figllrando proféticamente Sil propia
respuesta: que él. el justo sufriente,
el nmín de dolores, cra la ima¡;:cn
dc Cristo, (IUC d.chía de "cnir a en­
carnar la gran respllesta.

Es decir, en cl misterio del Sil­

frimiento .1ob es la pregunta y
Cristo es la respuesta. "ClHJl1do
,JeslÍs, despojado de sus \'Cstid.os,
('uhierto de golpes. sumido en la ig-
Jlmninia, est:t frente al tribunal de
Pilatn, no es a Isaac, ni a Moisés,
ni a D:n'id a quien nos recuerda.
.JcslÍs trasciende la Ilrcfigur:tción
del jlldaísmo. Pilato tiene ralón al
decir: "Ecce Homo" -He ahí al
homhre-. Cristo es la humanidad
misma reducida a la dcsnudez de su
trágica cond.icicín. Y es Job su
más perfecto anticipo.

Algo ha sucedido en el dominio
de Dios cuando es su propio Hijo
cl que asume -en carne "iva- la
terrihle experiencia de Joh y es su
mismo Hijo el quc grita, colgado
en una cruz, con el grito de .1oh:
"Padre .Mio :,por qué me has aban­
donado?". El experimento de crear
al homhre ha comprometido a Dios
hasta el fondo. Ahora sí Dios res­
ponde a las preguntas de Job y sin
cmbargo, el enigma en \'e7. de solu­
cionarse, m:is hien crece. Si Dios
es justo, si más (Iue justo, Dios es
Amor y si qnicn ahora asume el su­
frimiento del homhre es la inocen­
cia misma -su Hijo mismo- lo
únieo que cahe cs admitir que Dios
es un misterio y que el hombre
también lo es y que el sufrimicnto
tiene un misterioso significad.o.

¡.Sólo cso?
No.
El misterio no queda cerrado

y opresor sino Rbl"l'fo V efillernu·
zador porque ese Cristo' -abrién­
donos atodos la puerta de la muer-

Podemos ser ateos. Podemos
creer, CIInHJ ciertos :mtroplÍlogos
(lne todllS los valores son relati\'ns.
1'n<',~I11()~ nfinnar (lile sillo nns in­
teresan las le)'cs ). procesos de la
['conomía. elc la historia, la Iwliti­
C;l o la cicllcia. Eslo 1111 ilJll1Cdir:í

~ (¡ne el lihro dc .Joh IWS infurlJlc, y
acasll nlls tran,fnrme de mndo ra-

" dkal, al plalltl'anws 1111 prohlema
funcJamenhll dl' la existellci:1 hllIlW­
na. .foh nos ('n Inca frellte a la Sil­
Incmll interrogad"n: ¡,PM (11Ié el
homhre, aUlUlue sea justo o recto
o hUCIlO, sufrc': -En otms pala­
hras: no ticne sentido confiar en
(IUC podría logrurse un mundo pcr­
feclo sólo con qlle los homhrcs file­
sen fieles a J}ios, o al Estado o a
la Ciencia. El sufrimiento nos des­
harata -con la misma arbitmrie­
dad cl"e un terremoto- todo pa­
míso en la tierra.

Si existe Dios c',peJr clué permi­
te (¡tiC sufra el inocente'! Si no

. exisle ))jos ¡,por qué tenemos idca
de justicia, d.c lIien y de mal, en
HZ de achmr como la ciega natu­
rahml CIUC produce indecibles y ar­
bitrarios sufrimicntos, crueldades
inenarrahles con sus terrcmeJtos, en-

~ fcrmedadcs y desastres?
. He ahí el prohlema (IUC nos

propone la nihlia en la figura de
Job. Pcro ¡,quién es Joh'! -Un
idumeo, un homhre santo que no
pertenece ni a la ral,.1 ni a la reH.
J:Í(ln de Israel. Un Iwmbre recto
3" , hueno, con familia, con hienes,
con salud. De pronto es puesto a
prueba. Todo lo que tiene lo pier­
de-hijos, familia, tierras- y Inl­
ra colmo se llena de úlceras mali¡;:­
nas de la cabe7.a a los pies. Job
s(' transforma en el \'arün de dolo-

ores. .1oh acepta la prueba con he­
roica fidelidad a Dios, pero en su
JJecho se chna la taladraute inte­
rro~ación: ¡,por qué Dios, si es jus­
to, permite que el justo sufra?
-Sus ami~os que Ile~an a verle,
en \·e7. de consolarlo, l<tnzan con­
tra él esta terrible réplica -tan tí­
pira en la maledicencia popular-:
tiEsto es ('asti~o de Dios. Tll eres
un hipilcrita, Dios castiga tus pe­
cados'" I'ero .1oh se cxllluina y di­
c.e: yo no he pcc:ldo, Pero una co­
sa afirmo: (Iue Dios trat:. mal ni
inocente como al imltio. Y Job in­
terroga n Dios. Joh reclama a
Dios. Blasfema en 'su dolor. Exi­
ge a mos que explique por (Iué lo
trnta así. Job no sahe que puede
existir Hotra" vida. El sufre en
Clésta" \-ida y aunfme existiera otra
vida eso no explicll por qué él
-jU5tO ~' ll!ui~o de Dios- sufre lo
que suhe, mientras el Impío, el

F Esta semana me llegó. un lihro
! de esos de población densa (porque
hay libros despobla~()s que se atr~-

" "iesan como un desIerto, en una ar!­
dez sólo premiada al final), un J¡­

hro antológico (lue rellne cerca de
,:einte textos de grandes pensadorcs
--católicos, a t e o s, humanistas­
150bre el lihro de Job, "uno de los
nlejores libros jamás escritos", co­
mo afirmó Carlyle y que forma par­
te del cuerpo de la Uiblia (l). En
Job "por primera \'ez una indaga-

. 'ción humana se reviste d.e palabras"

. y esa indagación es sobre el p.ro~)le­
ma del sufrimiento, (del sufnmlen­
to del inocente, sobre todo), pro-

. Mema (lue permanentemente atrae
nI hombre -con el vértigo de su
ahlsmo infmnqueable- o lo suble­,'a. (;ran parte del ateísmo actual
(que ya se le planteÍJ corno tenta­
ciim a Job) es la respuesta a ese
pwhlema. I'or eso el libro se lla­
ma "La hom de Joh". Porqlle
nllestro tiempo, cl"e tuvo un Cll­
mienlo de si~lo "inl'rcíbleJ1leJlte di­
cho'io y con{iado en el crecer ('CII\'i-

otante (ie la felicidad, ha sido preci­
Jlifadn nI infierno de las guerms
tUllndiales :I'iesinus", de graud.es
poderes opresores, de tort~lras, h:m!-

ohres, terrorismo, angustias ecolto­
micas, "de la amenaza total (lile
configllra cierto aspecto de la téc­
nica, de la soledad irremediahle de
la sociedad de masas" y la hnra de
Joh ha sonadn para nosotros".


